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del señor Qui ntanilla, que de no ser aceplados, ser:ían sanc!onados con la for­
mación del oporluno expediente, etc. •-

Yo creo que pueden empezar a preparar pliegos de cargos, porque a las 
órdenes de tal •general •, van a encontrar pocos •soldados> en las huestes ve­
terinarias; ¿cuando en una batalla, un cabo, entre los generales y el Estado 
Mayor, iba a decidir el plan de estrategia? Un veteri nario oye las sugerencias 
de un pastor, porque en la práctica se apoya la ciencia; ¿pero de quien no tie­
ne siquiera la categoría, entre las cosas ganaderas, de un pastor, que tenemos 
que oir? 

Las amenazas del señor Blanco no nos arredran, porque no tratamos de 
regatear sacrificios y esfuerzos en honor de la ganadería y por la Patria. En 
esto tenemos probado un temple verdadcramenle heróico, pues pese a que no 
tenemos siquiera un leve aliento que nos estimule en la tarea, todos nuestros 
actos profesionales son para servir la ganadería y por esta la grandeza de Es­
paña. Pero no estamos dispuestos a servirle un •plato de tarta• a los seliores 
Blanco y C.', S. Ilimitada y a costa de nuestro esfuerio y sacrificio que se vis­
tan con plumas de pavo real, desnudándonos previamente de las nuestras. 

Para España, todo. Para los señores Blanco y C.' , que ellos se Jo busquen. 
Somos españoles de recia estirpe y no nos intimidan las amenazas de la ONU 
ganadera. 

JUAN DE LA SIERRA. 

NOTAS CLÍNIC~ 

Aportaciones al estudio de las Theileriosis 

por MANUEL MEDJNA BLANCO. 

Ha dejado de ser la Theileriosis por su.exotismo una curiosidad más para 
nosotros y se incorpora ya con rango de primera categoría al conjunto de afec­
ciones que integran la patologia bovina y su importancia debe aumentar cuan­
do sucesivas y cada vez más abundantes generaciones de vectores, garrapatas, 
inoculen esporozoitos que invernaron en sus formas jóvenes bajo forma zigó­
tica cs¡mando el momento propicio de ser transmitidas al huésped parasitado. 

El toque de alarma, recientemente dado por S. Miranda, Dr. Alvarez y J. Vi-
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lle¡ras, al que ,e ~uma r,l,t ~portadon a su rstudio, la más ~bun_dantc en .casos 
hJ>Ia hoy, e~il!t un.1 1tenrión cu1dado'J po1 parir de lo' veter111anos chn1cos 
Qll l' d~her.ín Incluirla con ta categuria 4uc por merecuniento le comsponde 
enl1 e la~ ~nfermrdade' halutuales de esta especie, conlrihuycndo a l im i t <~r su 
exten~ión, cosa que de nu dectuarse podría rrear en pla~o breve en las t.onas 
meridionale' de ll península obstáculo~ análogos a los que existen en el norte 
de Africa pm la explollción del l>(anado bovino en cualquiera de sus funcio· 
nnlidade~. 

Eo, ob~1o decir que con esle nombre se agrupan acfualrnenle una serie de 
variant~ c'inica generadas pt•r hematozoarios, cuyo ciclo csquizugónico se 
efecttia en el sistema 1etlculo-endote!ial del boviuo parasitado adoptando una 
fo rma espeml carnclerfs lica !lanuda esfera p t~smica de Koch y en las que el 
c1clo esporogónico ~e llc\'a .1 cabo en lxodoideos (gmapala ), grupo de afee· 
ClOne~ en las que e han imegrado las anhgu:ts fiebre de la costa oriental afri· 
cJna, ~eudofiellre de 1.1 costJ, pirOplasnmsi., tropical, etc. etc., CU)'O carltcler 
exótico y de localit.ac,ón geográfica lepna era causa, si u o de desconocirnieu· 
lo, de !recuente oh•ido, ¡ustlficado por la falta de prcsentnción. Eumascaradas 
como dice b1en S. ,\\iranda, en el amplio capitulo de las piroplasmosis, la 1 hei­
lenosis fué sellalada en b pal1l en 1913 por l. Rodri¡:uez, ubserl'ación a la que 
anadió un ano de;pués uu nuevo rapuulo al ~ci\a lar otra variante producida 
por di ferente e.pecie 1heiler'is1ca. l , laguna denlif1ca que represenla la guerra 
es salvada por C. S.lnch<!Z Uoh¡a, que diez a~os des1 ués del auterior encas11la 
con dcc1sión como Thcileria pan· a al parás1to que comprueba en una vaca del 
m1ladero de Mnd1 id diJ!!Iló~llco ti que se suma el efecluado en el mismo al!o 
por B. Cail•u en ~L1Ia¡p, que no p1 cc1sa el al(ente que produce sus casos. r:n 
estos últimos aiiu> S1l\'a Le:1ao (IQ 15) idenhfica algunos casos en la vecina re· 
pública porlugue,,l, generali1ando asi la denuncia de la afección a toda la pen· 
in sula, S. M1randa ;olo ha~e dos meses 'ei1a'a la aparición de nue1 os casos en 
los que compruebn el dalo car.\cterístico de la esfera pl:ismica, llalldlgo al que 
siguen cop e>easo intm•alo el d~l Dr. Alvarez )'J. Villcgas, simultáneo a los 
nuestros. 

Preteud· en do contnbuir al conocuHienlo de esta enfermedad y señalar asi· 
mismo su exten~iún actual en nue:.lra prodncia e; deber nue>tro ad1 enir que 
como urta rnancha de aceite se extteude en l.llOna campii1esa de Córdoba que 
limita por el Oe>te el Genil hasla &u o.le,embocadura en el Guadalquivir, por 
el Sur con los contrafuertes de IJ Sierr.1 de f'nego, llegd por el Este hasta el 
término de Baena y rebasa por el Norte la barrera fluvidl para detenerse en las 
primera> e,tribaciones serranas, Lona de la cual es centro geográfico y proba· 
bl emcnle de difusión el término de La lbmhln. 

, 
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La observación inicial de S. Miranda en unión del Dr. Nájera en 1938, que 
posiblem ente no fué hecha pública por la prudencia científica que impusieron 
a los citados investigadores la falla de esferas de Koci1, se efectuó en ganado 
bovino de aq uel término, localidad en la que el público profano reconocía la 
existencia de una enzootia de naturaleza desconocida y en la que nosotros he­
mos comprobado casos posi tivos y sospechosos, hechos que permiten supo­
ner con gran verosimilitud, en relación con el hecho cronológico inicial y con 

.Ja zona aclual de existencia de la enfermedad, que como centro de irradiación 
y por circunstancias que desconocemos, fué el repetido término el punto de 
partida de la aiección que desconocida ha ido invadiendo con la lentitud que 
en general, excepción hecha de los traslados, impone un vector que, torpe en 
sus desplazamientos, sólo avanza por continuidad de predio. V así el a Ji o 1944 
comprobamos su presencia ·en Santaella y Fernán-Nú1iez y ia sospechamos en 
Montalbán , casos en los que en el diagnóstico de piroplasmosis quedaron en­
cajadas, sin que la observación microscópica, carente de experiencia en este 
grupo ·de enfermedades, entonces desconocidas, nos permitiese afinar más, 
factor al que se sumaba la orfandad de datos de clín ica directamente recogida 
por profesionales, que hubiera ayudado no poco. El año 1945, rico en enfer­
medades piroplásmicas, favorecido el desarrollo del vector por el estiaje casi 
ahsoluto que representó el invierno, rep etimos obser,vaciones múlt iples en las 
que número mayor de casos, y el no conservar las preparaciones nos permite 
separar hoy de los extrictos producidos por piroplasmas, los probablemente 
debidos a Thei lerias y sólo podemos decir que el área citada se extendió por 
el Este hasta Baena y por el Oeste hasta Palma del Rio. El año 1946 ·compro­
bamos casos numerosos en las cercanías de Alcolea, ampliando la zona des­
crita rio arriba, en Palma del Rio y de nuevo en La Rambla, casos en los que 
el hallazgo de las esferas plásmicas y la morfología parasitaria, claramente di­
ferenciable de la piroplásmiCll, nos permiten señalar con toda corrección cien­
tífica la existencia de la enfe rmedad y su área de difusión que corresponde al 
limite de altitud y condiciones de climatología, que representan el óplimo vital 
para el desarrollo del v.ector, cuya identificación y estudio, motivo de trabajo 
de otra índole, nos ocupa actualmente .. se1ial ando al n;ismo tiempo una \'Íll de 
extensión a ambos lados del rio, que debe te 1~erse muy en cuenta en Jos li nde-
ros provinciales. · 

Historias clínicas.-La explotación se compone de 79. vacunos, sometidos 
a explotación láctea, excepción hecha de 4 de labor que conviven con aque­
llos. 

' . 
El régimen alimenticio es abundante y raciona l, como corresponde a la re-

pelida funcionalidad, habiendo determinado la carestía del pasado aiio la re-



1' 

ducci,in dt 1 numC'III de annnJlo cf nrmto que se repuso en rl preser~le, . me· 
' · ·~ e ouoló· <h.lnlc: C<'mpia dt' du lole-., uno fn 1un•l•l o1ro dt mayor nnei S P.'t .. 

~IC<I el dl.t Q de julio, ,,._¡,~ ,.11 J,¡ qut 1. normalidad era abs~lnta. El ulurno 
¡:rupu de an.malt", ;¡dqutnuo~. Jo [uc' rn condicioues t ~ n venta1~sas, que a pe­
.tr de ~u <'mac JCIÓn genrul t¡n mar,~da que pur si sola pod1a 1uslrhcarlas, 
el 11ue\ o prnpieurin •nlent.1 31 tn¡:uar 5 hab1Jil padecido alguna enrerm~dad 
u atra\·e,ado accrdcnte que pudrer~ e~plirai ~1 precio ]l!JCO frecuente. El dla 25 
del m sr''" me¡ Ulh ierten lrr~leu y tmadacrón rárrdas en una .v~_ca de las ad· 
qurriJJ~ tn ulunr.t m.;tanna, pru (',0 qut' 'rhidiusarne~le conhnua con 1~ sola 
)' ,,e,¡ .~da • amarrlle. • de h, mama; ha~la d dra 1.0 de agos1o en que raprda· 
menle enlra en la ~){onía y muer< No st' concede imporlancia a la baja, pero 
a parl•r de ello~ comil"ll/3 11 a adwhr, que a pesar de la r~ción exuberante al· 
guno-. .tnuna'r> adrlt:"a.tdn, de-ctndie1:do la producción láctea alarmantemente. 
U dra 3 de sept.ernhre se p•odu~e otra ba ja en condiciones parecidas sin que 
~u e~tadtl ll'ciera pr~' ctlv L 1 27 del mNno me> se repi1e el proceso Y en ton· 
ces.~ dec1de dcr:tu.tr un an~lr>r toJa \O que el e>tado del baw y la agude;-a 
del proce~o que ya no pueden ,.~ , ,,,dt'rar acetdt'ntal, les hace sospechar la 
cXb len.:•a de carbuncu b •cterrd1ano. 1.1 ~lado de ~' pulpa esplénicn nos hace 
de~echar a ~Imp!e v1~ta t >J ~o~pt'cha,) J que conserva la consrstencia presen· 
!ando la qn¡:re c.u;~cten qJc n•• corr~pt•ndt•n a un proceso carhuncnso y la 
ob>cr.ach n de frot" de' r.ri·u·u l.rgano no> p~rmitc comprobar la presencia 
dt' abundanle, e~fcru!a., de J<och qut' c.tractemln la c~islencia de una afee· 
oón ~en erada pur Th~IIet 1). dl.igno,hco en.rclacróll cou el cual no se implan· 
t;a d tral.lnllcnlt> lót·uraJ<•. qut hatJ,a .ndicJdiJ, por una serie de circunslancias 
que no 'on del rr ~nte tral~¡o. 

Trt> d:1., más l,mle <e nos intere'a rl urgtnte dt'~plvanr iento en unión del 
com~ntto ctl r lHinzáltL f{ IJX>II que de~Je ese momento trató t'Specifi ca· 
mente J para, p ra oh,en,m,.,n de cu tro enft.rmas, de\fllu.arniento GUe rea· 
luJ.mn~ con la firJ3 ,1dad de bu~ tr ~eclore., v ~tudrar el cuadro clínico, corro· 
boranJo un dr~gnó tico qut' rh., adm1!ia dud~'· A nu~tra llegada hay una baja 
de cuyo caóJ~cr ,aJ.ente rtro¡:t'mO~ nuc~tra, de sangre y vísceras, advirliendo 
córn11 el bnt•, tn•JTmemen·e h!prrtro5aJ••, al rt-..1 unos 80 ctntirnetros de Ion· 
wtuJ Y J)t"SI (Crea de C llc<l J..ift';,'l'llnO' l 1' prt'raracruiiC> obtenidas a partir de 
e'te m3tenal, a 1 esar de la bi ~'Jueda in·t no;;~ a que 11111 s1d0 sometidas, espe· 
c.almt'nlt la pulp.a e ph!n·c,, J rno-tr • n IJ m<tenc1a de parásrtos típicos, 
pero en nin ú11 ~a'v de e>fera "''liT' dt ll.och f:xl\ten cuatro enfermas 
una dr la~ tlllllt~ ~u. gra\e.) 1· 1 > rre-entan lagrimw, rnfarto~ de ganglio~ 
rrccurale rm¡ciac:(m marcJJa) muco'>b de elc~ado tinte ictérico, coloración 
que'<' aprt(!J prt<uzmente) ton gran :ntens d¡d en la pid de las mJmas. No 
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fué factible la apreciación termométrica de la tem p~:ratura, pero el estado ge­
neral y la palpación indicaban que era elevada. Se toman muestras de sangre 
de las enfermas, que a simple vista se presenta como un líquido rojizo, acuo­
so, que en la más afectada es casi suero hemotisado. 

Los datos obtenidos tr.as el estudio microscópico son los que siguen: Por­
centaje de parasitación en la observación inicial: 1 O 'l'o. Se comprueban nu me­
rosas esferas de Koch C!l}'as dimensiones oscilan entre 6 ;¡ 18 micras, que alber­
gan en su interior un número de panísitos superior a 15, adoptando aquella la 
forma descrih de esfera de protoplasma azulado por el método de Oiemsa, 
llena de partículas triangu lares de color rojo iute nso, cada una de las cuales es 
un futuro gamelocito. Son tan abundantes estas esferas· que llegan a contarse 
siete y más por campo corno media, no habiendo conseguido comprobar otras 
que pudieran identificarse como tos gamontes que Oondel describió y que 
Sergenr estudia d'efenidamcnte. Las dimensiont'S de ellas son variables y al 
lado de algu nas de 15 micras existen otras que difici lmenle alcauzan ellamaño 
de un hematíe sin que su contenido aparezca diferente de las más volu mi no­
sas. 1\:o se estudió en esta vaca la diversa proporción de formas que el hema­
tozoario adopta en el interior de los glóbulos porque la abundancia de gérme­
nes de la putrefacción y la grosera extensión ·obtenida del bazo, dificultaban 
sobremanera tal trabajo. 

La baja sig uiente arroja los datos que se relacionan a co.nli nuación: 14% de 
hematíes parasitados eu las extensiones esplénicas y t 2 o/o en las sanguíneas di ­
rectas. En tos frotis primeramente citados se encuentran las sigu ientes formas: 
Anulares 5 'lo, Ovalares 42%, Bacilares 10 %, en paracaídas 12 %, en alfiler 
12 o¡., en bastón 17 ufo, en V 2 o¡,. La fórmula obtenida en el examen de la 
sangre del mismo animal corresponde a: An ulares 8 o¡,., Ovalares 47 iJ1'o, Para­
caídas 10 ojo, alfiler 16 O/n, bastón 12 ojn, raqueta 1 % vírgula 5 ·¡., en V 1 •¡., 
dato comparativo sensiblemente igual al anteri or y que hemos estudiado sin 
encontrar diferencia alguna. Suprimimos del iberadamente el recuento de l o¡ o de 
prcscntacióu de la cromatina en et parásito, por estim;tr que los datos anterio­
res suministran implícitamente -este %ya que las formas ovalares acusan cro­
matina en montera, las bacilares en bastóu, alfiler, etc., etc., extremos que por. 
otra parte no tienen valor fu ndamental, toda vez que una clasificación racional 
de los disti ntos agentes debería basme en caracteres cromát iéos de exlructura 
y nunca en los sujetos a un azar de cotocacióu como ocurre en estos. · 

La fórmula teucocitaria de este animal es interesante: Ns= 17 "/0, Nc.=ll "/0 

Linf = 54 °/0 , Eo= l •¡,,. Mon=3 "i., Metamit>loc itos 12 "/o y .Mielocitos 2 "/., 
revelando notable cantidad de fo rmas jóvenes, hecho que puede tener valor 
en el pronóstico de~ravorablc que ante su presencia pueda hacerse. 
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LJs fórmulas ohteniu,1s en el re<lo de l01s enfermas estud i~das son: Porcen­
ta¡e de para~i taw\n en la más alccl3da: 8 •, . }' 10°¡0 de Anulares, 38 •¡. de ova­
lares, 2 1 •¡. de bacilares, paracaidas 6 •1., alfiler 11 ' /., en bastón 9 •¡., en ra­
queló\ 1 ''lo y en virgula ·1 •1 •. Porcentaje de parasitaéión de la vaca <Liebre• 
12 °1o , anul.11 t·s 18 "/., uvaldrcs ~~ 0 f0 , l'irl(nla 3 "/., Paracaidas 8 °/0 , Bacilares 
18 "/n, Alfiler 6 •¡,., El hcmograma es asi. Linf.=70 "¡0 , Ns.=Ns.= l7 %, Eo= 
3 "/0 , Melamielocitos 2 "fo, Mon=7 %, Linfoblaslo=l "/ •. El cuadro hemático 
y parasitario de la; l'acas • Cordobesa, y • Carel;¡' u o pudo ser estudiado por­
que la incxperiencta de un a}•ndante alteró los frotis. 

Antes de cnt pr~ndcr el comentario a estos datos hay que reseitar que según 
manifestacionc; del 1aqucro, dos de las diadas 1•acas y otras más habian pade­
Cido· el mismo morbo durante el verano, mejorando espontáneamente después 
de estar • estropea d~> · unos días y que en ese tiempo la orina había sido os­
cura lpigmenlos bihat e~?). Fl número de atacad~s. hasta la adopción de medi­
das genc1 at es, ha sido del J 5 '10 aproximadamente y la morta lidad desde que 
la d iagnosticamos de 100 •¡"' proporcióu ~ue el tratamiento modifica radical· 
mente. 

la investlgactón que efectuamos en la orina arrojó albuminuria, ausencia 
de hemogt bina y fue rtes cantidades de urobilinogetiO, que hemos estimado 
como muy elevadas en relación con los e ludios comparativos, llevados a cabo 
en la 01 ina el e ganado lechero normal. 

Posteriormente he tenido nuticiJs del aburto de otra \aca no tratada, ani­
mal cuyo estado de gravedad moliv!l sn mai<~J J ta de urgencia y decomiso total 
como consecuencia de su carne ,tcentuadamentc ictérica y llllimamente ha ha­
bido dos n uci 'JS bajas, que han dctcrnunado la generalización del tratamiento 
al considerar ¡or.íchcolmente todos los animales atacados. Insistimos sobre el 
síntoma ab01 to d~:,cnto, no por 1,1 1n1portancia lJUC pueda tener en el diagnós: 
tico de la enfenn~·dJd, '1110 porque >11 l'a de avtso para Id frecuencia con que 
alegremente se diagnC>~tican de aborlo infeccioso, casos e11 Jos que persistcnte­
lliCnte se produce este ;tccidente cocxi~ l iendo con nn clc1 ado contenido en 
agl ntininas e>pecifin~ ¡mala Bruc~lla bMi>, f~tJómem• que corresponde a un 
intenso proc<.'~O ·de vacunacton que ' e 11 aduce eu ~angre Cll el consiguiente 
contC'mdo en anlicu~rpo>, caso> en lo. t¡uc la chnica es fundamental para en 
unión del labcml!ono establecer el Jia~t.óst1co prec1so. Probablemente en este 
seutido enconlraríJmos mayor eficacia que la que frecuentemente se admite 
para tos preparado~ vlcunates preventiros c'ontra la brncellosts, al comprobar 
m á:-. de una ve1. que la, epiz<lulias de abortos}' el aborto epizoótico no son ex­
presiones sinónimas. 

El número 2.-IOJ de nuestro itch~n, corresponde a un envío de órganos de 
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bovino, procedente de Palma del Riu, de 6meses, que murió con u11 síndrome 
respiralório en el que la autopsia demostró la inexistencia de lesiones de aquel 
ajmato. Tambaleo de tercio posterior acusado y pequeña hemorragia rectal 
completan los datos recogidÓs en vida por mi querido amigo y compatkro se­
ñor Linde, al que también debo la remisión de alguuas garrapatas de la misma 
vacada. Comprobamos en ef envio reierido el pul món anémico, riitón hemo· 
rrágico y el bazo enormemente hi¡Jertrofiado, como puede comprobarse por la 
fotografía comparativa con uu bazo de )'egua adulta y con uno de cerdo de 
dos años¡ la pulpa es eousistente }' la sangre de color claro y coagulable. Los 
frotis esplénicos y renales demuestran la parasilación glob.ular ¡• la presencia 
de esferas plásmicas de dimensiones bastanle menores que las citadas por Ser­
gent, Donatien, Parrot y Lestoquard como típica de los agamemos de Oondel, 
a las que consideramos como los gamemos del mismo autor con Cltya descrir ­
ción coincide el característico protoplasma más denso y azulado por el Oiem­
sa, pero de la que difieren en la disposición de los gránulos cromatinicos pa­
rasitarios en su interior, que se encuentran siempre dispuestos en la periferia 
de la esfera recordando la disrosición nuclear de las células gigantes. 

Los datos uuméricos obtenidos del estudio de las preparaciones correspon­
dientes son: 3 % de parasilación globular y 1 % de lormas anulares, 69 % ova­
lares, bacilares 11 'fo, paracaídas 7 o¡., alfiler 8 °/., en raqueta 2 °/0 , en Y 1 "lo y 
en vírgula 1 •¡.. · 

NQ hemos recibido noticias posteriores de este foco hasta hoy, y como de­
talle de interés que corrobo·ra el área geográfica seliatada, diremos que proce­
dím las reses de Ouadatcázar, pueblo que queda dentro de la zona citada. 

El caso ií llimamente comprobado tlOr nosotros correSilOnde al número 
2.506 y consiste en· mueslras de bovino de L1 Rambla que procedían del tér­
mi no de Sanwella donde vivió a orillas del ~io lucal, ganado en el r¡uc se dan 
frecuentes casos de carbuncosis, que srgtlll manifestaciones del compat1ero 
Sánchez de Puerta, a quien debo estos datos, requiere la vacunación hasta dos 
veces en el aito y <donde las garrapatas se mu ltiplican de forma tan alarm~nte , 

que se forman grandes racimos en todos los animales•. El en fermo duró va­
rios días, estaba más delgado que los demás y el día de la muerte vieron que 
orinaba eusangrenlado y tenia ligera epistaxis. [ 1 estado del bazo determinó la 
búsqueda en primer lugar de parásitos flemá ticos, que se ha llan en g¡·an canti ­
dad y que con una bacterioscopia negativa en formas patógenas permite diag­
nosticar un nuevo caso, del que recogemos los siguientes datos numéricos: 
72· "lo de parasitación, formas anulares 31 •¡"' ovalares 54 °10 , bacilares 12 •1., 
en alfiler 2 o 0 y en vírgula 1 • • •. Recientemente, en fa misma piara, hemGs 
visto otro caso con bajo "1. de parasitación y clínica exclusiva de hemorragias 
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nJsales y anales .1M como ha.:o hipertrófico, referencia que 110 altera las consi­
deraciones ya esenias. 

Cl estnd10 de las fórmula!> leucocitarias de eslos casos y del inicial que no 
hemos 11 ans..:nto por no hac~r el trabajo iutermir;able couduceu como conclu­
siun a apreci.1r IIIIJ lmfocuosis, co111cidrendo con los trabajos de Douaticn Y 
Le3loquarJ, que dddO el valor tan nuctuantc que tiene el hemograma Cll la 
espec•e bovrna, carece totahucnte de valor, y en uiugún caso la monocitosis 
que deja eurrever en >n traba jo sobre suedoficbre de la c()sta, l. Rodríguez. Ya 
en pt en<;J e~ te traba¡o tenemos ocasióu de apreciar 1•arios casos en un eslablo 
dedicado a 1.• producción láctea de las cercanías de la capital El curso clínico 
y anteceden k~, obscn·ado y descrito por mi buen amigo y compañero J. del 
Castillo, es como sigue: tres v¡¡cas holandesas presenlan anorexia, falta de 
rumn y deseenso notahle de la producción láctea, tristez¡¡ y diarrea abundan­
le. La lt>mperatura e~ normal y 1;• diJrrea ~e tra 11~fo rma al dia siguiente en he­
!lrorrngica advrnréndose un ligero tinte subictérico de mucosas, especialmente 
de la ocular y una ()én.hda alarmante de peso que se pncde calcular en el 
t 'l "'o del total en tan e ca>o periodo de tiempo. La falta de fiebre y el síndro­
me ententico hcmorr;igico determina la ru.tauración de un tratamiento sinto­
mátiCO a l>a'\e de anelll~mohcos y antihemorrágico , al que ~e simultanea el 
dietético mediante alinrentacrón de di)!"estión f:ícrl (mai7 en blanco, leche, etc.) 
y tón1cos cardiacos. Lm su1toma; no ceden y entonces se practica un examen 
hemiuco, más indicadu cuando se h~n present~do epistaxis en todos los ani­
males que no pueden obedecer a un cuadro ga'\troeuteritico primario, co'mpro· 
bándose tras una prolongada obserl'actón la existencia de parásitos inlraglobu­
lare~ en rroporcion del 3 21 5 ror mil, cuya nHlrfologia corresponde a la habi­
tual del géner<• Theiktia, demo\trando el estudio microscópico, laborioso por 
el e~cac¡í,rmo • , dt• ''ill.l.,itación, el franco predominio de formas redondeadas 
subre las bacilares, qnr c:t~l no existen. 

Este easo, de caractcnstica c:ínicas atrpicas como son la falta de fiebre y 
el cuadro entet ilicu, e digno de estudio por su fa lla de concordancia con el 
cuadro habitual dr esta afección, siendo iulercsante señalar a este respeclo que 
todo~ los ca·,. s e>.tud1ado> en este trabajo acusan pequeilas hemorragias de 
mucosa que la patología cl;i~rca no desctibe y que urclu>o l'enían consider;in­
do e como diferencra fu ndamcnl.ll con las piro"l1smosis genuinas. Asimismo 
debemos con~ignar, por el \alnr epJzotiol1'•gico que encierra, que una de las 
reses procedía de las cercanías de la capital (Villarnrbia), origen común al del 
primer caso ~e r1alado en Alculea, )'las otras dns de Priego, lugares que quedan 
dentro del espacio pro\'incial por nosotros estudiado. 

Las con,ideractones que hacemos a conhnuación acerca de la especie cau-
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sanie de los casos antes citados no quedan modificadas por estos últimos en 
los que vuelve a producirse análogo titubeo cuando se ad1·iertc esa clínica 
atípica, hemorrágica, con bajo •t. de parasilación pero con abrum~dor predo­
minio de formas redondeadas, hechos opuestos que corroboran el juicio que 
al final exponemos en este sentido. 

El lralamiento, que ha seguido la pauta general que indicamos en el capi­
tulo que sigue ha permitido reanudar la función digestiva a las 24 horas, rcin­
teR"rándose los animales al ejercicio de su funcionalidad completa a los tres o 
cuatro dias. · 

Tratamiento.- EI tratamiento se efectuó en el caso inicial con preparados de 
Acridina (Neosan) de los que se inyectaron por via endovenosa hasta 150 c. c. 
repartidos en tres dosis de 50 c. c. diarios, obteniéndose a partir de la pri­
mera una decidida mejoría a la que puede imputarse la salvación de la vaca 
llamada · Piconera•, cuyo estado nos hizo temer un desenlace fatal, a pesar de 
la medicación. La temperatura desciende rápidamente, 39'9°, 40°, 38'4° y 38'3° 
a las veinticuatro horas, no comprobando asimismo la elevación persistente 
que cita f. Rodríguez en los días siguientes al tratamiento de enfermos de seu­
dofiebre con gonacrina, se restablece el apetito y aumenta la secreción láctea, 
modificándose con mayor lentitud el resto de las alteraciones que componen 
el cuadro clínico. 

La medicación acridinica, constiluída químicame11te por derivados del an­
traceno por sustitución de un grupo Cl l por un N, constituye una panacea 
en una afección en la que hasta ahora se comportaron con eficacia nula o es­
casa los preparados de la serie bencidinica, tripán rojo y azul que eran los me­
dicamentos clásicos de las enfermedades causadas por parásitos hemátíco's (pi­
roplasmosis en general) fármacos a los que desplazó en su empleo esta medi­
cación y la fu ndamentada en el empleo de la acaprina, derivado uréico de mar­
cada eficacia a la dosis de 1 mg. por vías subcutánea e in[ramuscular pero en 
la que se señalan accidentes, que otras veces hemos tenido oéasión de es­
tudiar, variables con arreglo a la tolerancia individual pero frecuentes, con­
sistentes en reacciones neurovegetativas de hipertensión, hiperglucemia y ta­
quicardia, fenómenos que nos mueven a aconsejar el empleo de los prepara­
dos acridínicos con ventaja sobre los anteriores. 

La acción terapéutica se Cf' '!Ce como una variante quimiolerápica más y la 
analogía de constitución química con la vitamina 82 o lactoflavina ha hecho 
pensar que interfieran o anulen el sistema óxido-reductor lacloilavinico de los 
gérmenes y parásitos. El problema interesante que puede tener excepcional 
importancia epizotiológica es el comprobar si la medicación repetida consigue 
la esterilización del animal parasitado, cosa poco probable, o si por el contra-
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río contribuye a crear el 'eslado premunitorio, inmunidad lál'>il que al estar li· 
gada necesariamente a la presencia hemálica de las Theitelias IJcrmitiria el 
planteamiento de una t-uest;on cuya solución buscamos actualmente y que sólo 
un nuevo ciclo pnma\'cral ck garrapatas y material vii'O para experimentación 
podrá resoll:er. ¿Contimiau sieudo patógenos los parásitos de animales en es­

lalarto dt' buo, .tprtCJ:tb e p!;lr mt .u•dÓon ( oJO t'l 
miJmo 6rg.:~no ele ctrdo )' !!quino adul1.,s 

lado de prcmunición, creada o fal'o­
recida por el medicamento y por 
tanto represculatl estos animales re· 
sen·orios de aquellos o carecen de 
aqnel poder virulento? i\ nadie pue­
de ocultme lo que representa para 
el estudio de la propagación y difu­
sión de e~ta enfermedad parasitaria 
la rcwlución d~ la anterior incóg­
ni ta. 

Dos inconvenirntcs se scitalan a 
los cuerpos acridinicos: uuo su ac­
ción irritante para el tejido celular 
subcutáneo, lo que limita su empleo 
por esa vía en un ganado como el 
uue>lro, de reacciones broncas y de 
dificil inoculación inlrnrenosa, hecho 
que hemos comprobado en los ca­
sos en que la dilicullad de sujeción 
o la intervención de mano:. profanas 
llevaban el preparado al lejido sub­
cutáneo pero la inflamación ocasio­

nada, má~ acusada contra más superficia~. se resuelve stn ahccdactón, al menos 
en nuestros casos, con la cxclusil'a aplicación de fomentos ca' ientes. El otro 
inconveniente es U represeutado por alteraciones cutáneas, erilemas, vesicula­
ción y pigmentación rápida por la ht7, lo que se ha llamado el f!Oipe de sol, 
acridínico, fcuómenos de fo losensibili7ación deb1dos a circunstancia> de esta 
índole creadas en los tejido· por los cuerpos acridinicos, alteracion('S que se 
combaten impidtendo que durante la medicación se pongan Jos animales en 
contacto con la lu7.. 1'\o he pudido observar este lipo de fe n6menos en los ani­
males tratados ni he tenido reiercncia acerca de su presentación por los com­
pañeros encargados de ello, estando los ani males solamente privados en ese 
espacio de liempu de la salida al prado, pero gom1do de la lummo~idad que 
en nuestros clima puede tener 1111 tinahón en el mes de Septiembre. Si lkgan 
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a presentarse se combaten y se previenen con la administración de antifotoca­
talizadores como la Resorcina al inferior, a la dosis de 1 a 5 gramos por ca­
beza. 

Descrita minuciosamente en las lineas anteriores la clínica, anatomía p&to­
lógica y microscopia de los casos citados se impondría, siguiendo un criterio 
casi general la precisión más o menos cxacla de la especie parasi taria causante 
del proceso. Y en este punto, igual que todos Jos investigadores, nos encon­
tramos con una dificultad de identificación que nos mueve a considerar los fac­
tores en que viene apoy~ndose la existencia de diversas especies de Theilerias: 
el predomi nio numérico de unas formas parasitarias sobre otras, el curso clíni ­
co y la anatomía patológica, la distribución geográfica y la inmunidad cruzad3,. 

El primero de ellos que admite la existencia de predominancia de unas for­
mas sobre otras, sólo tiene valor cuando la separación se· establece entre la for­
ma más o menos redondeada y la bacilar, careciendo de él la fina separación 
entre variadas fo rmas anulares enlre si, porque la inconstancia de esos datos, 
unido a un a1.ar de colocación en el que incluso podrían intervenir factores fí­
sicos hemáticos, no tiene solidez para apoyar ese juicio diferencial. Si tenemos 
en cuenta la proporción de hemalies ¡nÍrasilados, dato más constante en la es­
tadística, su valor defi nitivo está empaliado ¡Jorque se encuentra en abierta 
contradicción con el resto de las apreciaciones, co rno puede estudiarse en 
nuestros casos, que acusan porcentajes muy opuestos, Jos de Aleo! ea con una 
del 12 "f. de paras_itación encajarí;¡n dentro de la Theileriosis producida por 
T. mulans y se separarían del annulata y aplica ndo el 0 / 0 de formas observadas 
tendríamos que desechar abiertamente el que pudieran ser producidas por T. 
parva y annulata, el ¡Jrimero de predominio baci lar definido y el segundo de 
abrumadora superioridad en formas anulares. ¿Pero pueden ser nuestros casos 
generados por T. mutans? Con ese índice ele1·ado de rnorlal ídad, con ese cre­
cido número de esferas pl:lsmicas que no son propias de él en níngün caso, ya 
que precisamente esta variante estuvo incluida dentro de otro género, Gonde­
ria, por su falla hasla que Brumpt demostró que con una frecuencia del 7 °/0 se 
presentaban asimi smo en ella y que por tanto no había razón para excluirla del 
género Theileria, no nos atreveríamos a encasillarla en definitiva. Nuestro caso 
de Palma podría ser por el "lo de parasilación otra Thcileriosís ocasionada por 
mulans, pero el curso, la hemorragia anal y la clínica en general nos áparlan 
de ella y respecto.al de la Rambla que podría ser generado por T. annulata 
nos ofrece una baja esporádica con mr curso poco agudo y en zona donde se 
reconoce una existencia enzoólica que hace pensar en una infección crónica, 
como se dc>prcnde del estudio alemo de la clínica referida. • 

Por nlra parte ¿no resulla dificil creer que en un área relativamente peque-
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f\a puedan existir varios parásitos? ¿No seria má> veridico el considerar que en 
esta m na una sola l'Specic úe 1 heileria cau5e la enfermedad? Los hechos men­
cionados demuestran la incon~lancia de u11a clasi fi~ción que se ~poye en.ellos 
con exclu.>i\'idad, confusió11 que wmenta cuando como nosotros o Silva Leí­
tao se estudia en varios iocus. • 

El grupo de factores difere11ciales inhere11tes a la clinica y anatomía patoló­
gica tampoco representa u11 pa~o definido en esta cuestión. Los datos que he­
mos expuesto nos alejan del T. parva, pero 110 permiten una identificación 
completa de T. mutaus o T. annulata si se tieneu en cuenta los estudios de 
Doylc, Martoglio, Carpano, Stellc y Velu que atr;b11yen escasa mortalidad a 
los casos generados por mutan; que en los nuestros fué elevada, amén de un 
infarto e plénico brutll )' la fa lta de trastornos excitativos que no concuerdan 
con una afección originada por T. annuiJia. 

La localización geogr:lfica, sólo scn•iria ~n nuestro caso para excluir ddini­
ti\·amente al T. 1 arva, que ya de~echaban abiertament~ lodos los hnlla7.gos an­
teriores, y el cosmopoliti>mo del T. mulans y las cercanías del Afnca norteña 
donde la T. dispar= anuulata e~ par:lslto de amplia difusión, vuel\'en a colo­
carnos en el di lema de ~(ilalar ,1 tuto de lo dos corno agente causal de nues­
tros casos. 

Los ensayos de inmunidad crulada, de solide¿ acusada, tienen para nos­
otros en su conlra do~ hecho> fu ndamentales: que no debe hablarse en este 
tipo de afeccione> de inmumdJd, sino de premun;ción, \'ucablo que t1enc una 
significación defensiva m.i~ Jjbil y qu~ como consecuencia de ello deben estu ­
diarse Cl\idJdosamente todos lo> hecho< 1 eferentes a ella y que además nume­
rosos trabajos experi mentales demuestrau que es relativamente fácil oesbordnr 
esta resistencia para una Theilerh determinada con una cep.1 de la misma espe­
cie más virulenta, lo que amerwa senamcntl' y limita el valor de las prueba~ 
de inmunidad cruzada. 

Todos los hechos anteiÍot e, demuestran cómo aún no hay razones defi niti­
vas que autoricen a eli uunar dr una vu el crileno unici>ta que su~:entan in­
vestigadores como Duton, Brumpt, ele. , etc.: 110 ol ros igualmente. que el autor 
portugué S. Leitao e>hmamos encontrarnos freute a una The!leria J'alogénica, 
sin que los dato, tecog1dos penmtan e-ldolecer un diagnóstico de especie in­
mutable y con refcrenciJ a la leoria plmicista que el !techo de coi ucidrr los 
dis tinto~ parásitos en una fa e de ~u ciclo, la esfera de Kocb, habla en la\'Ot' de 
una cuidadosa revisión de la exislentia de las di>tintas especies, en las que co­
rrectamente debiera hablarse de estirpes COl! más propiedad, designación con 
la que se explicarían los numerosos extremos de marcada opo~ición enlre si 
que han sido motivo de las li1teas anteriores, criterio en relación con el cual 
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sería muy de tener en cuenta la existencia de cepas intermedias sospechada 
por l)u Toil. 

De las consideraciones anteriores podemos concluir: 
1.' Que del estudio de nuestros casos podemos excluir la llamada Theile· 

ria parva corno agente causal. 
2.• Que no existen elementos de diferenciación sufi cientes para atribuirlos 

a T. mutans o annulata. 
3.0 Que acluahnente ·el diagnóstico de Theileriosis, suficiente desde el 

punto de vista práctico, debe bastar para d.esignar estas afecciones y que el 
completar el juicio con la designación de la especie que las produce deb~ u.· 
lar sujeto a la revisión ordenada de los factores en que actualmente viene apo· 
yándose semejante separación a los que hay que sumar los correspondientes 
al conocimiento de los vectores, poco estudiados en nuestro país. 

4.0 Llamar la atención sobre la. frecuencia de la afección en nuestra pro· 
vi ncia, determi nando su área geográfica en ella. 

5.' La extensión y el estudio a que como consecuencia de el lo se halla 
sometida, aclararán defi nitivamente si debe mantenerse la separación de espe· 
cíes o si sólo debe hablarse de estirpes, que en nuestros casos serían pató· 
genas. 

BIBLIOORAFÍA.-Reniitimos al lector, en lo que respecta a bibliografía , a 
los trabajos de Sergent, Donatión, Parro! y Lestoquard en Annales de 1'/nsfi­
tut Pasieur, 1936, de Silva Leitao en Laboratorio Central de Patolngiu Veteri· 
naria, Lisboa, 1945 y de S. Miranda en revista Zootecnia, 1946, ahorrándonos 
de esta forma el transcribir la abundante que existe sobre estos temas y que en 
ellos puede estudiarse con Joda extensión. 


